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Jessie tenía frío.


No había nada que pudiera hacer al respecto. No mientras estaba tumbada de lado en el asiento trasero de un viejo sedán, esposada, mientras el coche en el que iba corría por una autopista, adentrándose en la noche y alejándose de Los Ángeles hacia un destino desconocido.


Hace solo unas horas, estaba a punto de casarse con el hombre de sus sueños —su compa��ero, el detective Ryan Hernández— en una boda al atardecer en un complejo junto al mar con un pequeño séquito de amigos y familiares. Pero entonces su antigua némesis, Andrea "Andy" Robinson, se había colado en la suite nupcial, la había drogado y la había sacado por una salida lateral antes de que nadie se diera cuenta de que se había ido. Ahora Andy, actualmente al volante del sedán, afirmaba que las dos iban a vivir juntas una especie de nueva vida.


—Vamos a encontrar nuestro pequeño universo compartido —fueron las palabras concretas que se quedaron grabadas en la mente de Jessie de entre las muchas que Andy dijo. Era una prueba más de que Andy Robinson estaba peligrosamente perturbada, aunque no hacía falta más pruebas. Al fin y al cabo, esta era una mujer que había asesinado al menos a una persona, había intentado matar a Jessie una vez y había coordinado los asesinatos de varios civiles inocentes.


El pelo rubio de Andy se agitaba salvajemente alrededor de su cara mientras el viento soplaba por la ventanilla abierta. Miró hacia atrás y Jessie vislumbró su rostro en el retrovisor a través de una luz de la autopista. No parecía del todo maníaca. Si alguien que pasara conduciendo la mirara, podría no notar nada raro.


Pero Jessie Hunt sabía más. Reconoció la sonrisa demasiado amplia, los músculos tensos del cuello y, sobre todo, los ojos azules resplandecientes que de alguna manera parecían aún más intensos de lo habitual. Andy Robinson estaba bien entrenada para ocultar la enfermedad que acechaba justo debajo de la superficie, pero las grietas parecían mostrarse más ahora. Al ritmo que se estaba deteriorando, incluso las personas que no estaban formadas como perfiladoras criminales podrían sentir que estaban en presencia del peligro.


—No te preocupes —dijo Andy—. Haremos una parada en algún momento pronto. Sé que debes estar helada ahí atrás. No puedo quitarte las esposas todavía, pero tengo una manta en el maletero que puedo ponerte alrededor para mantenerte caliente.


O podrías simplemente subir las ventanillas, pensó Jessie. Lo habría dicho en voz alta, pero sabía que no habría servido de nada. Andy disfrutaba de la incomodidad del frío y, aunque nunca lo admitiría, se complacía en hacer que Jessie se sintiera incómoda y luego ser ella quien le ofreciera un alivio para esa incomodidad. Era una forma de mantener el poder sobre ella. Si Jessie pedía que subieran las ventanillas, sería una señal de debilidad y una concesión de que no tenía control sobre lo que le sucedía.


No sabía cuál era el plan de Andy, pero sí sabía una cosa. Si iba a salir viva de esto, necesitaba mantener el respeto de su captora. Estaba claro que, fuera lo que fuera lo que Andy pretendía, no era solo matar a Jessie y dejar su cuerpo en el desierto. Anhelaba algo más: algún tipo de conexión, y cuanto más difícil se lo pusiera Jessie para conseguirlo, más posibilidades tendría de encontrar alguna salida a esta pesadilla.


Así que Jessie Hunt soportó el frío en silencio.




 



Capítulo Uno


 


 


OCHO HORAS ANTES


19:42, sábado por la noche


Honey Potter había presenciado muchas situaciones insólitas a lo largo de su carrera como asesora sexual, pero jamás se había topado con algo semejante. El Peninsula Resort and Spa, donde trabajaba, estaba sumido en el caos.


Esperaba asistir al enlace de Jessie Hunt y Ryan Hernández, a quienes había ayudado recientemente con una investigación en el complejo. En su lugar, parecía ser testigo de una escena del crimen. Hacía apenas unos minutos, una mujer ataviada con un vestido blanco había recorrido el pasillo, se había quitado el velo revelando que no era Jessie, y había empezado a reír como una desquiciada. Entonces, todo se descontroló.


La mujer intentó correr hacia el acantilado junto al océano para lanzarse a las rocas, pero fue placada por dos invitadas, una con un vestido de noche y la otra con un vestido de cóctel. Honey se enteró más tarde de que ambas eran compañeras de trabajo de Jessie, una detective llamada Susannah Valentine y una investigadora policial llamada Beth Ryerson.


Mientras asimilaba el hecho de que la verdadera novia había desaparecido, un grupo de agentes de la ley rodeó a la falsa novia. Honey no podía oír lo que se decía, pero la impostora seguía riendo como una loca hasta que la amiga de Jessie, a quien Honey conocía como Kat, empezó a golpearla para someterla. Las risas cesaron. Cuando los demás apartaron a Kat de la mujer, esta estaba hecha un ovillo, lloriqueando.


—¡Lárgate de aquí, Gentry! —ordenó un hombre mayor que Honey sabía que era el Capitán Roy Decker, el jefe de Jessie, que se suponía que iba a entregarla—. Tienes suerte de que no te detenga.


Kat Gentry se marchó furiosa en dirección a la suite nupcial, seguida de cerca por una joven que no tendría más de veinte años, alta, rubia y delgada, pero con un paso decidido impropio de su edad.


Honey buscó a Ryan para ofrecerle algunas palabras de apoyo, pero no lo encontró. Habría sido difícil no ver al Detective Ryan Hernández. Con su pelo oscuro, mandíbula cuadrada y cuerpo musculoso, destacaba en casi cualquier multitud. Pero eran su sonrisa radiante y sus cálidos ojos marrones los que habían hecho que incluso una veterana del mundo de la lujuria como ella se sintiese un poco débil de rodillas cuando lo conoció.


Tras un momento, Honey se percató de que tenía sentido que se hubiera marchado. Estaría mucho menos interesado en sacar respuestas a golpes de la mujer que había ocupado el lugar de su prometida en el altar que en encontrar a la mujer que amaba. Probablemente ya estaba en la suite nupcial buscándola.


Esto no era el campo de experiencia de Honey. Estaba acostumbrada a ayudar a las parejas a redescubrir formas de conectar entre sí o explorar nuevas vías eróticas para mantener la emoción. Solía hacerlo como actriz de cine para adultos. Ahora lo hacía como terapeuta sexual licenciada con una especialidad muy particular. Estaba fuera de su elemento en esta situación.


Como para reforzar su inseguridad, el Capitán Decker, un hombre desgastado y encorvado de unos sesenta años con mechones grises dispersos y gafas, comenzó a ladrar órdenes a los invitados que quedaban reunidos cerca del cenador donde se suponía que iba a tener lugar la ceremonia.


—Detectives Valentine y Bray —instruyó a las dos detectives más cercanas a él—, necesito que una de vosotras alcance a Hernández. Fue directamente a la suite nupcial, pero me preocupa que pueda estar en estado de shock. No quiero que se nos escape una pista importante porque esté pensando como un hombre cuya prometida ha desaparecido en lugar de como un detective. La que se quede aquí, que detenga a esta impostora. Leedle sus derechos pero no empecéis a interrogarla todavía. Quiero estar presente para eso.


Honey observó cómo las dos detectives se ponían en acción. La del vestido de noche que había ayudado a placar a la novia impostora —una morena preciosa y curvilínea de unos veintitantos años que parecía más una modelo de bañadores que una detective— se apresuró hacia la suite nupcial. La otra detective, de unos treinta y tantos años con el pelo rubio ceniza y un aire imperturbable de profesionalidad, se acercó a la mujer esposada, aún en posición fetal en el suelo, se arrodilló y empezó a susurrarle al oído. Honey no pudo oír lo que decía porque la voz de Decker la ahogaba.


—Winslow y Ryerson —dijo, señalando a un hombre joven afroamericano de constitución ligera y a la alta morena a su lado con el vestido de cóctel que había ayudado a placar a la novia impostora antes de que pudiera lanzarse por el acantilado—, es hora de que os ganéis las insignias de campo como investigadores policiales. Trabajad con la seguridad del hotel. Quiero que reviséis cada fragmento de grabación de la última media hora. Buscad cualquier cosa que indique cómo entró esta mujer en el resort y dónde demonios se ha metido Jessie Hunt.


—Puedo ayudar con eso —dijo Hugo Cosgrove, el jefe de seguridad de Peninsula, saludando desde lo alto del camino—. Os llevaré a nuestro centro de control de seguridad. Además, ya hemos cerrado todas las salidas del resort y estamos haciendo que seguridad registre cada vehículo. Puede que ya sea demasiado tarde a estas alturas, pero pensamos que no puede hacer daño.


—Gracias —dijo Decker, antes de dirigir su atención a las personas que quedaban cerca—. En cuanto al resto de vosotros, miro alrededor y veo gente que vino aquí como invitados, esperando ayudar a Ryan y Jessie a celebrar su día especial. No solo tenemos aquí ahora mismo a casi todos los miembros de la Sección Especial de Homicidios, la unidad de investigación de élite en la que trabajaron juntos, sino que también veo representantes de las divisiones de Los Ángeles del FBI, el Servicio de Alguaciles de EE. UU., el Departamento del Sheriff del Condado, sin mencionar a detectives jubilados del LAPD y perfiladores criminales. Una de los nuestros ha desaparecido. Planeo establecer un centro de mando y utilizar todos los recursos a nuestra disposición para encontrar a Jessie Hunt. Y aunque no es oficial, creo que todos podemos adivinar quién es el responsable de esto: Andy Robinson. Supongo que si la encontramos a ella, encontramos a Jessie. Vamos a subir a la oficina de seguridad y reunámonos allí. Podría usar toda vuestra ayuda.


Un grupo de personas siguió a Decker colina arriba. Un hombre de mediana edad y rechoncho que Honey supuso que era uno de los detectives jubilados, se quedó atrás para ayudar a la detective rubia ceniza a controlar a la novia impostora. Honey notó que solo otra persona —además de ella misma— parecía no tener una tarea asignada. Una atractiva mujer negra, de unos treinta años, estaba sentada en una de las sillas plegables de la ceremonia, con la cabeza entre las manos. Sollozaba suavemente.


Honey había oído que Jessie tenía una hermanastra que estaba aquí esta noche y se preguntó si podría ser ella. Quizás en las prisas por rescatarla, nadie había pensado en consolar a su hermana. Honey no podía resolver crímenes, pero tal vez podría ayudar al menos con esto. Se acercó y se sentó junto a la mujer.


—¿Cómo estás? —preguntó con suavidad.


La mujer levantó la mirada. Ni siquiera las lágrimas que le corrían por la cara podían ocultar su belleza.


—He estado mejor —dijo ella.


—¿Eres Hannah, la hermana de Jessie? ���preguntó Honey.


Eso casi hizo reír a la mujer.


—No —dijo—. Hannah era la adolescente alta y rubia que subió la colina como una exhalación hace un minuto, dispuesta a matar a quien le haya hecho esto a su hermana mayor. Yo soy Lacy, una amiga de Jessie de la universidad. Éramos muy cercanas hasta hace unos años. Luego tuvimos una discusión por una tontería. Me mudé a Europa y nunca llegamos a arreglar las cosas. Esperaba que esta noche cambiara eso. Y ahora me preocupa que quizás nunca tenga la oportunidad.


Honey puso su mano en el hombro de Lacy y le dio un suave apretón. Puede que no fuera detective, investigadora de la policía o agente del FBI, pero en esto sí podía ayudar.


—No te preocupes, Lacy —dijo en voz baja—, ya has oído al capitán. Todos los recursos de la comunidad policial del sur de California se están movilizando para encontrar a Jessie. La volverás a ver. Arreglaréis las cosas. Dentro de unos años tomaréis una copa, hablando de lo loca que fue esta noche.


Lacy asintió. Parecía creerlo. Y Honey también quería creerlo. Después de todo, Jessie Hunt era más que una simple criminóloga. Para muchos en esta ciudad, era un símbolo de justicia y fortaleza, alguien que había sufrido terribles tragedias personales y aun así luchaba por mantener a salvo a sus habitantes. Si la perdían, sería devastador para más personas que las que estaban aquí esta noche. Además, lo que había dicho era cierto. LAPD, Departamento del Sheriff, FBI, Alguaciles de EE. UU.: había un ejército de investigadores en el lugar, todos personalmente comprometidos con el regreso seguro de Jessie.


Y sin embargo, algo inquietaba a Honey. Aunque su experiencia en la industria del cine para adultos había sido mayormente positiva, en gran parte porque insistía en tener control total sobre todo lo que hacía y con quién, había visto mucha fealdad. Muchas mujeres caían por las grietas, muchas desaparecían, incluso las muy famosas con equipos de personas cuya prosperidad dependía de que fueran encontradas. Era aterrador ahí fuera, incluso para una criminóloga que tenía un ejército de personas buscándola.


Pero Honey no le dijo nada de esto a Lacy. Simplemente se sentó con ella, sin hablar, una fuente silenciosa de apoyo si la necesitaba.
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4:57 de la madrugada, domingo


Jessie notaba cómo sus músculos empezaban a agarrotarse.


Intentó ignorarlo, sin querer mostrar signos de debilidad. Pero estaba llegando al punto en el que no podría ocultar los gemidos ocasionales que se le escapaban.


A estas alturas sabía que se dirigían hacia el este, adentrándose en el desierto. En Los Ángeles, las últimas noches habían rondado los quince grados, pero aquí hacía fácilmente entre cinco y diez grados menos. Supuso que estaban en el desierto de Mojave de California o quizás tan al este como Nevada o Arizona.


—No me he olvidado de la manta —dijo Andy desde el asiento delantero, como si le leyera el pensamiento—. Hay un área de descanso en la próxima salida. Si no hay nadie más allí, pararemos.


—Qué generoso por tu parte —replicó Jessie con sarcasmo, negándose a mostrar gratitud sincera a su secuestradora.


—Sé que estás frustrada —le dijo Andy con una sonrisa en la cara—. Probablemente no tenías "ser secuestrada el día de mi boda" en tu lista de planes cuando te despertaste esta mañana. Pero créeme, te he ahorrado un montón de problemas. Ahora no tienes que preocuparte por el inevitable divorcio en un par de años, la hermana pequeña viviendo a tu costa aunque se supone que está en la universidad o —¿qué es ahora?— en la escuela de cocina. La amiga pesada que sigue usando tus contactos en el Cuerpo Nacional de Policía para mantener a flote su agencia de detectives en apuros. Te has librado de todo eso. Y nadie te culpará. Yo cargo con la culpa y tú obtienes la libertad. Es una situación en la que todos ganan para ti. Sé que aún no lo ves así, pero lo harás.


Jessie no respondió. ¿Realmente se esperaba que contestara a la lógica retorcida que Andy usaba para argumentar? No tenía sentido. Casi más preocupante que su razonamiento trastornado era la especificidad de su conocimiento.


¿Cómo se había enterado de que Hannah estaba solicitando plaza en escuelas de cocina? ¿Cómo sabía que Jessie ocasionalmente pasaba información de la policía a Kat para ayudarla con sus casos de detective privado? Hasta hace una semana, Andy Robinson había estado encarcelada. ¿Había sabido todo esto mientras estaba recluida en el Centro de Detención Psiquiátrica Regional de Mujeres del Oeste? ¿O lo había averiguado todo en la semana desde su liberación?


¿Y qué más sabía? Evidentemente, había descubierto lo suficiente para infiltrarse en la boda de Jessie, a pesar de estar supuestamente vigilada las veinticuatro horas. E incluso con una docena de miembros de las fuerzas del orden como invitados a la boda, logró colarse en la suite nupcial con un cómplice, incapacitar a la novia y sacarla del resort sin ser notada.


Ese no era un plan improvisado. Aunque Andy claramente lo veía como una especie de secuela de Thelma y Louise, había sido meticulosamente planeado por alguien que, aunque perturbada, también era brillante. Si Jessie iba a descubrir el plan de la mujer y encontrar una salida a esta situación, necesitaba saber a qué se enfrentaba. Y eso significaba relacionarse con Andy, aunque la idea le provocara náuseas.


—Pareces muy segura de ti misma —dijo finalmente. Sabía que cualquier amabilidad evidente sería recibida con sospecha, así que optó por un cumplido reticente y escéptico.


—Quizás te has olvidado de con quién estás tratando —respondió Andy con aspereza—. No soy uno de tus torpes asesinos en serie cuyas decisiones están a merced de sus impulsos violentos. Es tan fácil perfilarlos, ¿verdad, Jessie? Todos están a merced de sus deseos. Entiende sus deseos y puedes predecir sus acciones. Pero yo no funciono así.


—No he sugerido que lo hicieras —dijo Jessie, notando que el coche giraba a la derecha y reducía la velocidad, indicando que se habían salido de la autopista—. Pero reconocerás que drogarme y sacarme a escondidas de mi propia boda no es exactamente abrazar la hermandad. ¿Qué pasó con apoyar las decisiones de las demás, aunque no estemos de acuerdo con ellas?


—No soy una estudiante de segundo año en una universidad de artes liberales, Jessie. Mi trabajo no es permitir tus malas decisiones. Te estoy rescatando.


—¿Y si no quiero ser rescatada? —replicó Jessie mientras el coche se detenía—. ¿De verdad esperas que te dé las gracias por ponerme en una situación que requería atarme? ¿Ves que esta no es una gran manera de generar confianza, verdad?


—En situaciones desesperadas, medidas desesperadas —respondió Andy mientras ponía el coche en punto muerto—. Ya lo entenderás con el tiempo. Ahora, ¿quieres esa manta o no?


—¿Al menos me desatarías, como gesto de buena fe?


Andy se giró en su asiento y le ofreció una sonrisa comprensiva.


—Pero Jessie —dijo dulcemente—, acabas de decirme que no querías ser rescatada por mí. Teniendo eso en cuenta, sería muy tonto por mi parte desatarte, ¿no crees?


—¿Cómo esperas ganarte mi confianza si lo haces todo por la fuerza? —la desafió Jessie.


Andy sonrió. Jessie quería darle un puñetazo en la cara.


—No siempre será así —le aseguró—. Cuando esté más segura de que no intentarás escapar en cuanto te dé un poco de autonomía, entonces aflojaremos un poco esas ataduras. Irónico, ¿no? Tenemos que fortalecer nuestros lazos para poder aflojar los tuyos. En fin, basta de cháchara por ahora. Déjame traerte esa manta y luego volveremos a la carretera. Después de todo, aún nos queda un buen trecho, y la ventaja que conseguimos no durará para siempre.


Salió del asiento delantero y se dirigió a la parte trasera del coche. Jessie miró las esposas que la sujetaban, una en la muñeca y otra en el tobillo, ambas atadas a los marcos metálicos del asiento trasero. Esperó hasta ver que el maletero se abría antes de empezar a tirar de las esposas con los brazos y las piernas, esperando encontrar algo de juego en los marcos o en las esposas. Pero no había ninguno.


Peor aún, el esfuerzo le provocó un dolor punzante y ondulante en la muñeca y el tobillo. No sabía si era por haber estado en la misma posición durante tanto tiempo, la falta de circulación o el frío, pero el intento de liberarse hizo que sus extremidades se sintieran como si hubieran sido atacadas por docenas de abejas. El maletero se cerró de golpe y Andy reapareció. Jessie tragó saliva con fuerza, esperando enmascarar el dolor que sentía.


—¿Tienes sed? —preguntó Andy, malinterpretando el gesto de tragar, y sacando una botella de agua.


—¿Cómo sé que no está drogada? —preguntó Jessie entre dientes.


—No lo sabes —respondió Andy con indiferencia—, pero no lo está. No puedo prometerte que no te vaya a dejar inconsciente de nuevo, pero ahora mismo no hay necesidad, en medio de la noche, con lo bien atada que estás.


Le dio a Jessie varios tragos y luego la arropó con la manta. Era gruesa y, a pesar de ser un poco áspera, empezó a calentarla de inmediato. Andy volvió al asiento delantero y arrancó el coche.


—Sabes, estaba pensando en tu gente del resort —reflexionó con amabilidad—. Seguramente ya estén removiendo cielo y tierra para encontrarte, aunque no les servirá de nada. A decir verdad, eso es parte de la diversión para mí: saber que todos esos peces gordos van a usar todo su poder para buscarte y, al final, no servirá de nada. ¿Sabes por qué?


—No —dijo Jessie, decidiendo seguirle la corriente por ahora—. ¿Por qué?


—Porque vamos a un lugar muy especial —dijo Andy, con un tono casi eufórico—, un sitio donde nunca nos encontrarán, por mucho que busquen o durante el tiempo que sea. Y cuando lleguemos, creo que te sorprenderá descubrir que te va a encantar. Te lo prometo.
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19:46, sábado por la noche


Al principio, Ryan Hernández no podía pensar.


Había quedado en una especie de shock cuando la mujer frente a él en la boda se quitó el velo, empezó a reír como una loca, salió corriendo hacia el acantilado junto al océano y fue placada por Susannah Valentine y Beth Ryerson justo antes de que pudiera saltar.


Aún estaba en un estupor, sin procesar del todo que Jessie no estaba allí cuando la gente empezó a interrogar a la impostora. Fue solo cuando Kat Gentry comenzó a golpear a la mujer que su cerebro volvió a funcionar. Había más que suficientes personas para lidiar con la novia falsa y enloquecida. Él necesitaba saber dónde estaba Jessie.


Por eso había subido a la suite nupcial. Por eso se había obligado a tomar varias respiraciones lentas y profundas una vez que estuvo seguro de que ella no estaba allí. La suite ahora era una escena del crimen, y no podía dejar que su pánico y emoción la contaminaran y posiblemente impidieran el descubrimiento de alguna prueba crucial.


Había salido justo cuando Kat Gentry y Hannah Dorsey llegaron corriendo.


—No está ahí dentro —dijo rápidamente—. No entréis. La Unidad de Escena del Crimen tendrá que procesar la escena y no necesitan que la ensuciemos.


Kat y Hannah, ambas sin aliento, asintieron.


—¿Dijo algo la mujer? —preguntó—. ¿La del vestido de novia?


Kat, ex Ranger del Ejército y mejor amiga de Jessie, negó con la cabeza.


—Mis puños la hicieron dejar de reír, pero después de eso se calló por completo —dijo—. El capitán Decker me echó.


—Tienes suerte de que eso fuera todo lo que hizo —dijo Ryan.


—Créeme —respondió ella—, si solo fuéramos ella y yo, ese interrogatorio aún continuaría y ella estaría hablando.


Ryan no estaba inclinado a dudarlo. No era buena idea meterse con Katherine "Kat" Gentry. Incluso si uno no conocía su historial militar, su complexión poderosa y musculosa, junto con las múltiples marcas de quemaduras faciales y una larga cicatriz que recorría verticalmente su mejilla izquierda desde justo debajo del ojo, deberían haber sido suficientes para decirle a la gente que no se metiera con ella. Pero ahora era un punto discutible.


—Eso ya es agua pasada —le dijo Ryan—. Tenemos que asumir que no obtendremos nada de ella. ¿Cómo vamos a encontrar a Jessie?


—Encontrando a Andy Robinson —dijo Hannah, hablando por primera vez.


—¿Qué quieres decir? —preguntó Ryan.


—No tuvimos tiempo de entrar en detalles antes, con todo el mundo corriendo antes de la ceremonia —explicó Hannah—, pero reconozco a la mujer de ese vestido. Es la misma mujer que intentó atropellar a Kat esta mañana cuando estábamos haciendo recados de la boda para vosotros. Eso no es una coincidencia. Apuesto a que si ponemos su cara y huellas en el sistema, descubriremos que esta novia impostora era una de las acólitas de Andy y que la ayudó con todo este plan.


Ryan inmediatamente supo a qué se refería. Mientras estaba en la Unidad Psiquiátrica Forense Femenina para Pacientes Internos del Centro Correccional Twin Towers, donde Andy Robinson había estado recluida antes de su traslado, había cultivado un grupo de secuaces, una colección de seguidores similar a un culto. Algunas de esas mujeres, después de ser liberadas, cometieron asesinatos atroces en su nombre. Otras, como esta novia falsa, aparentemente formaban parte de células durmientes, llevando vidas aparentemente normales pero listas para ser activadas a la orden de Andy.


—Le pediré a Jamil Winslow que la busque en el sistema —dijo Kat—. Una vez que tengamos un nombre, podremos averiguar exactamente cómo está conectada con Andy. Tal vez eso nos dé una forma de abordarla.


Se fue corriendo, dejando a Ryan a solas con Hannah. Miró a la media hermana de la mujer con la que iba a casarse hace menos de cinco minutos. Eran similares en muchos aspectos. Ambas eran altas, aunque con su metro setenta y ocho, Jessie le sacaba dos centímetros y medio a su hermana pequeña. Compartían los mismos ojos verdes penetrantes. Ambas tenían cuerpos delgados y atléticos, aunque el de Hannah tendía más hacia la pura delgadez. El cabello de Jessie era castaño y el de Hannah rubio, pero ambas lo llevaban justo por debajo de los hombros. Las dos eran obstinadas, decididas e implacables en la consecución de sus objetivos.


Pero Jessie era adulta. La persona frente a Ryan aún estaba a unas semanas de cumplir los 18 años y en este momento, lo aparentaba. Se dio cuenta de que había estado poniendo cara de valiente, haciendo todo lo posible por mantenerse fuerte para ayudar con la búsqueda. Pero ahora, a solas con él, el barniz parecía estar agrietándose y parecía una niña perdida.


—Oye —dijo suavemente—, todo va a estar bien. La vamos a encontrar.


Hannah lo miró. Sus ojos estaban húmedos, pero su mirada era de acero.


—No tienes que endulzármelo, Ryan —dijo—. Ambos sabemos de lo que Andy Robinson es capaz. Existe una posibilidad real de que nunca vuelva a ver a mi hermana. Cuando nos reunamos con todos, apartaré ese pensamiento de mi mente y concentraré toda mi energía en recuperarla. Pero ahora mismo, en este momento, seamos honestos el uno con el otro y permitamos la posibilidad de que se haya ido para siempre.


Ryan negó con la cabeza.


—Sé que debería decir algo ahora mismo para validar cómo te sientes —le dijo—, pero no es así como funciono. Voy a esforzarme cada segundo hasta que la recuperemos y me ocuparé de todo lo demás después. Y voy a compartir un pequeño secreto contigo, Hannah. Te necesitamos. Eres increíblemente inteligente. Conoces bien a Jessie. Si ella es capaz de dejarnos alguna pista sobre su paradero, tú tienes tantas probabilidades de captarlas como cualquier otra persona. Pero no si estás en modo "nunca la volveré a ver". Habrá tiempo para el dolor y la autocompasión más tarde.


Los ojos de Hannah se abrieron de par en par ante ese último comentario, pero no objetó. Él continuó.


—Escucha, sé que técnicamente aún eres menor de edad y Jessie es tu tutora. Pero ahora mismo, necesito que tú seas la suya. Necesito que te concentres. Necesito que seas un activo y no una hermana pequeña que requiere cuidados. Sé que no es justo pedirte esto, pero te lo pido de todos modos. Puedes decir que sí o puedes irte a casa. ¿Cuál va a ser?


No necesitó hablar para que él supiera su respuesta. Cuando salieron, sus ojos estaban secos.


*


—Su nombre es Corinne Bertans —dijo Jamil Winslow diez minutos después.


Ryan estudió la imagen de la mujer en la pantalla, mientras todos se apiñaban alrededor del monitor en la oficina de seguridad del hotel donde el capitán Decker había establecido el centro de mando temporal. La mujer de la que hablaban estaba encerrada en una celda de detención a pocos metros de distancia, mirando al vacío, aparentemente ajena al caos que había causado.


—Como sospechábamos —continuó Jamil—, era una prisionera en Twin Towers donde coincidió con Andrea Robinson. Salió hace ocho meses. Desde entonces, ha llevado una vida poco destacable. Como la mayoría de las mujeres relacionadas con Robinson, no se sabía que estaban bajo su influencia hasta que actuaron una vez fuera.


—¿Por qué estaba en Twin Towers inicialmente? —preguntó la Dra. Janice Lemmon, una mujer de unos sesenta años con gafas gruesas y pelo rizado que era la terapeuta personal tanto de Jessie como de Hannah. También había sido perfiladora criminal para el LAPD y el FBI antes de dedicarse exclusivamente a pacientes privados.


—Según su expediente —intervino Beth Ryerson—, le gustaba ir a contramano.


—¿Qué significa eso? —preguntó Decker.


—Conducir en sentido contrario en calles de dirección única. Montar en bicicleta contra el tráfico en los carriles bici. Correr directamente hacia la gente en las pistas de atletismo. Lo que la llevó a la cárcel esta vez fue ir a una bolera y caminar cerca de los bolos, para luego lanzar su bola por la pista donde estaba la gente. Le dio a un niño pequeño en la pierna y le destrozó la rodilla.


—¿Pero no ha hecho nada desde que salió? —preguntó la Dra. Lemmon.


—Nada que conste —dijo Jamil.


—Vale, voy a hablar con ella —dijo Decker, dirigiéndose hacia la puerta.


—¿No voy yo, capitán? —insistió Ryan.


—¿No crees que estás demasiado implicado personalmente en esto como para llevar a cabo un interrogatorio objetivo, Hernández?


—Ese es precisamente el punto —replicó Ryan—. Esto no es un interrogatorio tradicional. ¿De verdad crees que va a responder a preguntas estándar? Andy Robinson eligió a Corinne Bertans para estar detrás de ese velo porque tenía los mismos rasgos físicos generales que Jessie. Bertans debe de haberla estudiado. Probablemente también vio fotos mías. Espero que estar juntos en esa habitación la descoloque, la haga bajar la guardia un poco, quizás revele algo. Sin ánimo de ofender, capitán, pero ¿de verdad crees que se va a abrir contigo?


Decker miró a la Dra. Lemmon, quien se encogió de hombros.


—Vale la pena intentarlo —dijo ella—. Si no funciona, siempre puedes ir por la vía más tradicional.


Decker asintió y Ryan entró en la habitación. Corinne estaba de espaldas a él. Su pelo estaba enmarañado con hojas y su vestido blanco estaba manchado de barro por donde la habían placado cuando intentaba llegar al acantilado.


—Hola, Corinne —dijo suavemente, sentándose en la silla frente a ella.


Ella le echó un vistazo. Había reconocimiento en sus ojos, pero no dijo nada. Él continuó de todos modos.


—Por lo que pasó ahí fuera, supongo que no esperabas estar en esta habitación ahora. Me pareció que tu plan era sorprenderme, lo cual conseguiste, y luego tirarte al océano. Esa parte no salió tan bien.


Lo único que obtuvo como respuesta fue un encogimiento de hombros. Debatió cuál sería la mejor manera de proceder. No tenía sentido hacer amenazas. Corinne pensaba que estaría muerta a estas alturas. No es como si tuviera algo que perder. Aunque cuanto más lo pensaba, eso no era del todo cierto.


—¿Cómo crees que reaccionará Andy cuando se entere de que no completaste tu misión? —preguntó simplemente.


Eso captó su atención. Levantó la mirada. Su expresión no era de miedo sino más bien de vergüenza.


—Me imagino que estará bastante decepcionada contigo —sugirió con simpatía—. Tu trabajo era dejarnos a todos atónitos y luego suicidarte, dejándonos con preguntas sin respuesta. Para cuando hubiéramos sacado tu cuerpo del agua, ella y Jessie estarían tan lejos que no tendríamos ninguna posibilidad de encontrarlas. Pero eso ya se está desmoronando, Corinne. Sabemos quién eres. Conocemos toda tu conexión con Andy. Nuestra gente está rastreando tus movimientos desde que saliste de Twin Towers y pronto tendremos un registro de cada vez que interactuaste con Andy. Cuando la atrapen, te hará responsable, todo porque no pudiste completar tu simple tarea.


Corinne bajó la cabeza sin decir una palabra.


—Pero podemos ayudarte con eso —le dijo—. Podemos hacer que ella nunca sepa que fallaste. Solo tienes que decirnos lo que sabes, y te ayudaremos, te lo prometo.


Para su sorpresa, Corinne empezó a reír de nuevo, la misma risa loca que se le había escapado cuando levantó el velo. Ryan no sabía qué pensar. Creía que la había convencido. Pero en algún momento, la había fastidiado estrepitosamente. Oyó un clic detrás de él y se giró para ver que la Dra. Lemmon había entrado en la habitación. Se acercó y puso su mano en su hombro.


—¿Puedo hablar un momento con Corinne? —preguntó en voz baja.


—Por supuesto —dijo él, empezando a levantarse.


—No hace falta que te vayas —dijo Lemmon—. Esto solo llevará un segundo.


Se inclinó y susurró algo al oído de Corinne. La mujer más joven dejó de reír y su columna se enderezó. Lemmon susurró algo más. Corinne la miró a los ojos y asintió. Luego cerró los ojos con fuerza y gimió dos palabras:


—¡Todo mío!


Las repiti�� una y otra vez, cada vez más fuerte y más lastimera. Lemmon indicó a Ryan que saliera de la habitación. Mientras lo hacía, susurró una cosa más a Corinne y ella volvió a quedarse en silencio.


Una vez que ambos estaban de nuevo en la oficina de seguridad exterior, Susannah Valentine preguntó lo que todos se estaban preguntando.


—¿Qué demonios ha sido eso?


—Le pregunté si Andy alguna vez dijo dónde planeaba llevar a Jessie. Esa fue su respuesta. Saca tus propias conclusiones.


—¿Podría ser algún tipo de acertijo? —preguntó el agente del FBI Jack Dolan, otro invitado a la boda que había permanecido callado hasta ahora.


—Quizás para Andy —dijo Lemmon—, pero no tengo la impresión de que Corinne sea de las que juegan a las adivinanzas. Sospecho que esas son exactamente las palabras que le dijeron.


—¿Tal vez sea tan sencillo como suena? —sugirió el novio de Kat, Mitch Connor, ayudante del sheriff del condado de Riverside—. Jessie sería "toda suya" de vuelta en su casa.


—Pero ¿por qué Andy se molestaría en secuestrarla de su boda solo para llevarla de vuelta a un lugar donde podemos acceder fácilmente? —se preguntó el marshal estadounidense Patrick "Murph" Murphy.


—En realidad, no es una idea tan descabellada —apuntó Brady Bowen, el padrino de Ryan y antiguo compañero, ahora detective en la División de West L.A.—. Algunos sospechosos que busqué volvieron al lugar donde fueron detenidos por primera vez porque pensaron que la policía asumiría que nunca regresarían allí.


—Además —añadió la detective Karen Bray—, no olvidemos que su mansión está en Hancock Park.


—¿Por qué es eso significativo? —preguntó Murphy.


—Me llamaron para muchos incidentes en ese barrio en mis días de patrulla en Hollywood y una cosa que aprendí fue que muchas de esas casas se construyeron antes de la ley seca. Muchos propietarios de entonces hicieron excavar secciones enteras bajo las casas para esconder barriles de alcohol ilegal. Si su casa es así, podría haber convertido todo el nivel inferior en un sótano de pánico habitable, y nadie lo sabría.


—Podría revisar los registros de zonificación y construcción de la ciudad para ver si hizo alguna modificación —ofreció Jamil.


—Podrías —le dijo Bray—, pero algunos contratistas construirán ese tipo de cosas sin registrarlas si les pagan lo suficiente, así que es posible que ni siquiera esté archivado. El objetivo es mantenerlo en secreto.


—Parece que al menos vale la pena investigarlo —dijo Decker—. Bray, usa tus contactos en Hollywood para conseguir una orden de registro lo antes posible. Mientras tanto, voy a trasladar nuestro centro de mando a la Comisaría Central, donde tenemos acceso a más recursos.


—Quiero dirigir ese registro domiciliario en cuanto llegue la orden —dijo Ryan.


—De acuerdo —dijo Decker, antes de llevarlo aparte y añadir en voz baja—: Pero llévate a Valentine contigo.


—¿Por qué a ella? —preguntó Ryan en el mismo tono.


—Porque nunca tiene miedo de entrar con las armas en ristre y si alguien tiene que abatir a Robinson, me será más fácil defender que la sospechosa fuera disparada por ella que por el prometido de la víctima del secuestro.


Antes de que Ryan pudiera responder, Decker se había dado la vuelta y estaba ladrando instrucciones a Jamil y Beth, que tomaban notas frenéticamente. Todos se arremolinaron alrededor del oficial de seguridad excepto la Dra. Lemmon, que salió silenciosamente, apoyándose en el bastón que había empezado a usar recientemente. Ryan la siguió.


Se unió a ella en una zona apartada donde podían oír las olas rompiendo en la distancia pero no las voces dentro de la oficina.


—Tengo que preguntarle —dijo él—. ¿Qué le susurró a Corinne para que hablara?


La Dra. Lemmon sonrió. Sus gruesas gafas brillaron a la luz de la luna, y se inclinó hacia él, su diminuto cuerpo empequeñecido por el suyo.


—Le dije que si nos ayudaba, me aseguraría de que pudiera saltar por ese acantilado al océano.


Ryan reflexionó sobre eso un momento, un poco sorprendido. No creía que a los terapeutas se les permitiera participar en tales engaños.


—Así que le mintió —dijo.


—¿Quién lo dice? —respondió Lemmon de forma evasiva.


—¿Qué, va a sacarla para que pueda escapar hacia el acantilado?


Lemmon volvió a sonreír.


—Detective Hernández, no pretendo decirle cómo hacer su trabajo, pero ¿no debería dirigirse a la mansión de Andy Robinson para estar listo para entrar en cuanto se apruebe la orden?


Estaba evadiendo la pregunta, pero tenía razón. Necesitaba irse, ya.




 



Capítulo Cuatro


 


 


20:52, sábado por la noche


Kat ni siquiera se percató de que iba a toda velocidad.


Conducía a cincuenta kilómetros por encima del límite cuando Hannah le señaló el velocímetro. Se dirigían hacia el norte por Highland Avenue rumbo a la casa de Jessie. Hannah iba en el asiento del copiloto, absorta en sus pensamientos. Kat tampoco hablaba, tratando de disimular su frustración.


Aunque no trabajaba para el Departamento de Policía de Los Ángeles, el capitán Decker le había dado una orden directa: llevar a Hannah a casa sana y salva y quedarse con ella hasta nuevo aviso. Le preocupaba que los planes de Andy no se limitaran a secuestrar solo a Jessie. El detective jubilado Callum Reid había accedido a seguirlas de vuelta, vigilando que nadie las siguiera, y quedarse con ellas hasta nuevo aviso como precaución adicional.


Mientras conducía, Kat hervía en silencio. No podía evitar preguntarse qué información adicional podrían haber obtenido si Decker le hubiera permitido interrogar a Corinne Bertans a su manera. En Irak y Afganistán, nunca había formado parte de los equipos de interrogatorio y, para ser sincera, sus tácticas le parecían generalmente censurables. Pero había tomado nota mental de ellas y estaba más que dispuesta a probarlas si ofrecían un mínimo de esperanza de encontrar a Jessie.


Por otro lado, una parte de ella se sentía aliviada de que los demás la hubieran apartado de Bertans en Peninsula. Estaba tan llena de rabia ciega hacia esa mujer con el vestido de novia, riendo como loca mientras intentaba tirarse por un acantilado, que no estaba segura de si habría dejado de golpearla.


La idea la asustaba un poco. La última vez que recordaba haber sentido una furia tan insaciable había sido años atrás, después de que explotara el artefacto explosivo improvisado que mató a varios de sus compañeros y la hirió a ella. Le había llevado mucho tiempo y mucha terapia salir de ese lugar oscuro. No quería volver a él.


Desechó ese pensamiento y se centró en uno más constructivo. En lugar de golpear a la mujer, trabajaban con lo que el Dr. Lemmon había obtenido de ella: una frase: "todo mío". Todos parecían esperanzados de que la frase sugiriera que Andy retenía a Jessie en su mansión de Hancock Park. La teoría tenía sentido para Kat también, excepto por una cosa.


—¿Puedes comprobar algo por mí? —le preguntó a Hannah, hablando en voz alta por primera vez en varios minutos.


—Claro —respondió Hannah, tras parecer brevemente sobresaltada.


—¿Recuerdas que ayer te conté que una vez que supe que Andy iba a salir de la cárcel, me "colé" en su casa y coloqué varias cámaras ocultas para seguir sus movimientos?


—Por supuesto —dijo Hannah—. No estabas segura de que no se escapara de la policía, así que creaste tu propio sistema de seguimiento.


—Exacto —dijo Kat, entregándole su teléfono—. Y obviamente el mío tampoco era infalible. Pero una cosa que hace bastante bien es detectar el movimiento en cualquiera de las cámaras. El sistema me envía una alerta cada vez que alguien pasa por el encuadre. No he recibido ninguna alerta en las últimas horas, desde antes de que llegáramos a Peninsula para la boda.

